
 

 

 



 

 

INFORMES PARA  LOS  EMIGRANTES  [Publicación del 24 de diciembre de 1877]  

 

Lo hemos dicho ya muchas veces, la emigración no puede impedirse , ni aún si se pudiese, ya 

que la libertad, salvo la libertad de engañar y estafar, es un a cosa óptima incluso en ésto como  

lo es  en todo.  

Sin embargo , creemos que no se ha hecho todavía lo suficiente y  lo que se debería hacer es 

impedir la libertad a engañar y estafar con la q ue p uede n lograr y logran hacer daño y ruina a 

tantos italianos que, seducidos más que iluminados, emigran a ciegas y sin saber nada  en 

absoluto  sobre lo qu e hacen y a qué se exponen.  

Nosotros no acusamos a nadie; porque no estamos obligados a investigar  los hechos sobre los  

que debería vigilar  el Gobierno , mandando a todas partes, no necesariamente prohibiciones, 

pero sí instrucciones solicitando, a los autodenominados agentes de inmigración  y que se llaman 

a sí mismo Comisarios del Gobierno de la República Argentina para la  emigración, todas las 

garantías y las responsabilidades reales que ellos no ofrecen ni dan.  

Hemos tenido frente a nuestros ojos algun as de las distintas cartillas que han distribuído los 

agentes rentados para esta trata de blancos , que aún sin  ser hecha con  violencia  no es menos 

que la hecha con los negros.  Sabemos que en otra época  navegantes de la Liguria asumían estas 

peligrosas tareas y que ahora, acceden a un interés con solo  la gestión inicial, sabemos que los 

agentes (en las cartillas encontramos l os nombres de Laurens en Génova, Chiodoni en Milán, 

Barbieri en Verona, Venerari en Stradella) son compensados con un tanto por ciento por cabeza.  

¿Quién da esta compensación? ¿El Gobierno de la República Argentina? ¿Cómo se puede creer o 

son tomados de lo s 190 francos oro  que paga  cada emigrante? ¿El Gobierno de Buenos Aires 

asume tal responsabilidad? ¿El Gobierno italiano lo ha asumido y lo acepta de hecho? Nosotros 

no sabemos nada.  

La cartilla promete muchas bellas cosas, entre las cuales la entrega de t ierra para todos en 

concesión o para producirlas en alquiler o para trabajarlas para un tercero. Debemos entender 

que los emigrantes deben proveerse de sus herramientas, animales, casa y todo lo necesario 

para trabajar la tierra y vivir hasta contar con lo s medios para arar, sembrar, cosechar. Qué 

podemos decir, que ellos disponen de todo el tiempo para morir de inanición.  

Sabemos que en Argentina hay mucha tierra y que a ese Gobierno no le cuesta nada regalarla 

y con seguridad hará una buena especulación c on los trabajadores que sobrevivan al transplante. 

Lo que no sabemos, a través de las cartillas, de dónde están esas tierras concedidas o a 

concederse, quiénes son los colonizadores, qué garantías  ofrecen, qué acuerdos reales se hacen 

con los emigrantes, q uién y qué se les garantiza a los pobres infelices que han confiado en las 

grandes promesas que les han hecho con la facilidad del proverbial programa de Stradella. [1]  

Dicen, que una vez llegados a Buenos Aires tendrán alojamiento en el Asilo de Inmigrantes 

durante cinco días. Esto ya se sabía dado que el Asilo existe para todos desde hace mucho 

tiempo . Pero después, ¿qué sucederá con esta pobre gente? ¿Quién la guía? ¿Q uién la ubica? 

¿Dónde? ¿Cómo harán para ganarse el pan? ¿Quién le dará la tierra? ¿Quién el alojamiento? 

¿Quién el alimento?  

Nada de todo esto se dice en las cartillas. Los emigrantes son arrojados a un mercado de esclavos 

al estilo turco.  

Aquellos que ven den estos esclavos de nueva generación ya han recibido su parte de paga con 

los 190 francos en oro por el transporte, los que habrán de comprarlos, los tomarían a su 

comodidad obteniéndolos en abundancia por poco, por nada o por menos que nada ya que, con 

tal de no morir de hambre, aceptarían cualquier acuerdo.  

Si bien creemos inútil predicar con los ilusos; vemos que los exportadores de esclavos blancos 

meten en la cabeza , a través de sus cartillas, las siguientes palabras: Comisariado general en 

Europa pa ra la colonización de la República Argentina ï Concesión gratuita de tierras del 

Gobierno argentino a los trabajadores agrícolas.  

Entonces, o esta es una estafa de los agentes o el Gobierno de la República Argentina , en nombre 

del cual los agentes hablan y  prometen, es el que dirige toda esta actividad y como Gobierno.  



 

 

Por lo tanto, el Gobierno italiano ha de solicitar p or cada compañía de emigrantes dónde está la 

tierra que a ellos se les concede, cuál y cuánta, y cómo se proveé la vida de esta gente hasta  

tanto puedan recoger los frutos y cuál es la garantía que se ofrece en el caso que emigrantes 

desilu sionados decidiesen regresar, sin quien pueda socorrerlos, condenados a volver  a costa 

propia  y agotados por el trabajo duro y los sufrimientos.  

Si estas garantías el Gobierno de Argentina no las concede , se les avisa ésto a los emigrantes y 

se deja emigrar a quien lo deseé pero como expatriados no sea cosa que, después, terminen a 

cargo del Gobierno, de la Provincia, de las Comunas o de la caridad privada.  

La fiebre por la emigración finalmente cesará cuando los mismos emigrantes la harán cesar 

conociendo la realidad y haciéndosela saber a los propios compatriotas.  

Pero es obligación del Gobierno y de todos de hacer que esta pobre gente no sea víctima de 

tr istes engaños.  

 

Nota aclaratoria:  

[1] Metáfora peyorativa que refiere al discurso del dirigente izquierdista Agostino Depetris 

realizado el 10 de octubre de 1875 y que pas· a la historia como ñDiscorso di Stradellaò. 



 

 

 



 

 

UNA LEY SOBRE INMIGRACION EN LA REPUB LICA ARGENTINA  [Publicación del 2 7 de 

diciembre de 1877]  

 

Hemos vertido opinión en un número anterior del Giornale di Udine respecto a algunos informes 

de ciertos agentes de inmigración de la República Argentina en los que se hablaba del Gobierno 

argentino  en nombre del cual, habrían gestionado . También hemos preguntado que había hecho 

o hacía nuestro Gobierno nacional para hacer responsable al de la República Argentina por las 

promesas que se hacían en su nombre y de la completa ejecución de las mismas.  

En este momento tenemos, frente a nuestros ojos, una traducción italiana impresa en Stradella 

con el sello del Señor Eugenio Laurens de Génova, casa especial de transporte marítimo de 

mercaderías y pasajeros, etc. , de una ley sobre inmigración en esa Repúbli ca.  

No se puede decir, que esa ley sea publicada a escondidas del Gobierno italiano y como atractivo 

para los emigrantes; ya que se imprimió propiamente en Stradella, patria y colegio electoral del 

presidente del Consejo de ministros, honorable Depetris. [ 1]  

En concreto , se debería concluir que el Gobierno la conoce y que sabe  que emana del gobierno 

de la República A rgentin a y que puede, entonces, mediante los propios representantes, 

preguntarle las razones de la ejecución de esa ley, en cuanto compete a los inmigrantes italianos 

y de la responsabilidad asumida por los agentes reclutadores.  

Ciertamente no queremos transformar el Gobierno italiano y sus representantes en la República 

Argentina en agentes para la inmigración hacia esa República. Pero atento al hecho que el 

Gobierno de la República promueve y favorece con una ley y con agentes especiales la 

inmigración de ciudadanos italianos hacia su territorio y a la libertad de emigrar con lo que 

nuestro Gobierno no puede menos que acordar con ella, tenemos  razones para pedir que en vez 

de amonestar a no emigrar lo que no ayuda en nada, se nutran de herramientas para tutelar a 

nuestros emigrantes y garantizarles que las promesas que le han hecho en nombre del Gobierno 

Argentino y hacer que la colonización de l territorio de dicha República a través de los nuestros 

se haga en condiciones favorables para ellos, en lugares sanos, adaptables y de buenas 

comunicaciones, de modo que los Italianos se encuentren, lo más posible, unidos, juntos y 

seguros de los indios salvajes, que por lo que la misma ley reconoce se encuentran todavía en 

los territorios a colonizar, que en la ley ni siquiera se aclara sobre donde están. Que las colonias 

estén bien ubicadas, cerca de ríos navegables, con buenas vías de comunicación, com puestas 

íntegramente con Italianos bien dirigidos y preservados de engaños de emprendedores 

estafadores, que puedan ser además útiles para la madre patria en un país donde hay ya tantos 

Italianos.  

Deseamos y lo hemos dicho varias veces y demostrado, la col onización en nuestro interior, 

haciendo fructífera tanta tierra, que todavía permanecen sin cultivar en el territorio nacional; ya 

que lo que hoy sucede en Italia y que, en Irlanda, Alemania y otros países ha sucedido hace 

muchos años, y que una corriente emigratoria se ha dirigido a la República Argentina , deseamos 

que, al menos, esta corriente sea dirigida de tal modo que allá se forme una nueva Italia para 

que la madre patria conserve con ellos útiles relaciones, útiles decimos para ellos, para su 

indust ria, para su comercio, para su influencia en la América meridional, útil para los emigrantes, 

que puedan aprovechar en todo lo posible de la civilidad de la madre patria.  

La ley que tenemos frente a nuestros ojos todo lo habla de un modo general. En ella n o se 

encuentra los lugares donde la colonización se intenta hacer ni con qué medios se hará.  Es por 

ésto que deseamos que el Gobierno italiano haga concretamente responsable al Gobierno 

argentino quien, por lo que parece, tiene en Italia las manos libres p ara sus agentes o para los 

que se hacen pasar como tales.  

Se haga que estos reclutadores salgan de las promesas generales y se pretenda de ellos que 

expresen con claridad los lugares donde se conceden las tierras y los acuerdos concretos y 

positivos como e n cualquier contrato y se solicite una caución para el cumplimiento de los 

mismos.  

Mientras tanto el Gobierno nacional en la República verifiquen los hechos allá y velen que los 

asuntos empeñados sean mantenidos.  



 

 

Recoja entonces el Gobierno toda la informa ción de hecho y las comunique a los diarios más 

preocupados por la emigración para que la hagan conocer.  

Nosotros volveremos a la ley de la República Argentina y sobre todo lo que se refiera a la 

emigración.  

Incluso esperamos poder brindar algunas pincelas  en directo que muestre como se forma y se 

propaga la leyenda de la emigración entre el pueblo de nuestra campaña.       

 

Nota aclaratoria:  

[1] La recurrencia en la mención de Stradella , como en artículos anteriores,  demuestran una 

velada  intencionalidad mo tivada por una  interna política propia de esos años  entre los 

representantes del diario y el Presidente del Consejo de Ministros, Agostino Depetris .  

 

  



 

 

 



 

 

DEL CONSUL GENERAL DE LA REPUBLICA ARGENTINA  [Publicación del 0 7 de enero de 

1878]  

Del  Reino de Italia, Commedatore  Vincenzo Picasso , reci bimos desde Génova un escrito, cuya 

publicación debemos tra sladar a mañana, faltándonos hoy el espacio y el tiempo.  

Mientr as tanto, advertimos a los lectores, que este escrito intenta en parte refutar un artículo 

del Giornale di Udine respecto a la incitación de emigrantes, en parte para dar alg una clarificación 

acerca de la responsabilidad que asume el Gobierno de l a República Argentina acerca de la 

inmigración hacia el territorio de esa República. El C ónsul Commedatore  Picasso ha sido muy 

gentil escribiéndonos y también en enviarnos la ley de inmigración, la que hemos tenido baj o 

nuestra mirada cuando impri míamos un segundo artículo , tal vez no visto por él, donde se 

buscaba cuál  sería  la responsabilidad del Gobierno  Argentin o acerca de la inmigración así 

procurada e incluso cu ál puede y debe ser del Gobierno nacional de solicit ar las garantías a favor 

de los emigrantes.  

Estamos convenci dos de haber abierto una discusión , la que, esperamos no quede allí y podrá 

tener como  consecuencias  que en este tipo de cosas se pro ceda a la luz del sol y no a escondidas, 

como hacen cier tos agentes, tal vez ellos también ignorantes,  con los pobres campesinos 

ignorantes  que acerca de América tienen un conocimiento como el que  nosotros  podemos tener 

de las nebulos as.    

  



 

 

 

 


